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   Leo y su triple regente el Sol

Queremos compartir unas breves y simples nociones que ayudan a interpretar con realismo el aporte que cada signo del zodíaco, confiere al hombre, a la Humanidad y a todos los seres vivos del Planeta y Sistema, para avanzar en el proceso evolutivo  por la constante circulación de fuerzas y energías que fluyen de distintas Fuentes interactuando para que el Propósito divino pueda concretarse en la Tierra.

La Astrología es una ciencia esotérica y científica que en el futuro cuando la Humanidad responda con mayor conciencia al Alma, nos hará penetrar en la investigación y comprensión más profunda de ese amplio espectro que concierne a las relaciones entre entidades individuales y grupales, planetarias, del sistema y cósmicas, en su aspecto espiritual más veraz y certero, revelándosenos a su debido tiempo, la Sabiduría de las  Edades, no ya desde el plano intelectual, sino desde el plano Búdico, mediante el desenvolvimiento de la Intuición o Razón Pura.

Será entonces cuando el hombre y la Humanidad en una proporción mayor, enfocará su interés en Ser y actuar correctamente, por haber develado el secreto que implica la coordinación e Integración de la dualidad que somos: como Alma-personalidad  y posteriormente como Espíritu – materia,  al reconocer las fuerzas y energías que circulan, rigen e influencian a todo lo que el Universo incluye, y podamos manifestarlas con la reorientación positiva de nuestra actitud de servir, al aplicar la Voluntad al Bien que es inclusiva, altruista e inofensiva.

En la actualidad el horóscopo personal se basa principalmente en tres tipos de energías: 1) la de la constelación o signo, en que está ubicado el sol en la fecha, hora y lugar del nacimiento, que indica el problema inmediato que el nativo, enfrentará en esta encarnación.

También deberá tener en cuenta el ritmo de esa vida que está relacionada con las cualidades y características de la personalidad con la que se expresará y demostrará su grado evolutivo. 2) Deberá conocer  el tipo de energía que concierne a la Luna y que afectará al aspecto forma revelando el pasado con sus limitaciones y errores que derivan en inercia, en centralización en el pequeño yo y sus múltiples deseos, acrecentando el egoísmo y las ambiciones de poder y de sobresalir a cualquier costo. 3) Se tendrán en consideración las energías que lo impulsan a cumplir el propósito de su alma, revelado por el signo que rige su ascendente, siendo la clave de su problema interno y de la oportunidad de manifestar el aspecto dinámico y armónico que lo determinará a servir a la Fuerzas de la Luz.  En consecuencia, en el día de nacimiento nos es dada la oportunidad de revertir toda actitud negativa que es el resabio  de eones de vidas que  el hombre debe redimir. Así, el individuo consciente, se va liberando y comienza el mismo a regir, sus estrellas. 

Las doce constelaciones del zodíaco se ocupan principalmente de estimular el alma dentro de la forma, lo cual produce la actividad subjetiva, que a su vez origina cambios en la expresión externa al fusionarse la energía de la constelación con la de los planetas derivando en dos etapas; una, cuando el signo del Sol lo capacita al hombre para que responda al alma y pueda manifestar las posibilidades latentes que trae en esta vida. A este efecto se lo denomina “la potencia del Sol de la Probabilidad”. La otra etapa es cuando se ha logrado  una acrecentada respuesta a las energías ocultas en el signo ascendente, que producen el progreso evolutivo al desarrollar la vida interna y que en lenguaje esotérico se la nomina como “el Sol de la Posibilidad”.

En cada nuevo ciclo el ser humano retoma el hilo de las experiencias que logro incorporar como vivencias mediante la reflexión, la comprensión y el desarrollo de la conciencia que es el objetivo primordial de la raza Aria en esta etapa de crisis siendo asimismo la oportunidad de nuestro planeta para que se unifique lo menor en lo Mayor y podamos  expresar el Cielo en la Tierra.

De este modo el aspirante se prepara para la “·crisis de reorientación” que lo llevará  lentamente a  revertir su forma de avanzar  en la senda de la vida y conscientemente iniciar el camino de Retorno al Padre., al haber aprendido a vencer el deseo egoísta de la personalidad exigente y materialista.. De este modo, gradualmente y con infinito dolor, se reconoce como alma y comienza a actuar como miembro de la “raza de los hombres” y más  adelante como entidad espiritual o alma-personalidad, para ser el instrumento del Espíritu y trabajar en la redención de la materia, cumpliendo el Plan jerárquico.

Al respecto el Maestro D.K nos dice en “Tratado sobre Magia Blanca”: “Que el Alma no tiene un destino individual, sino que comparte el del Grupo y colabora con el Gran Plan, como consciencia grupal, o sea como Discípulo Mundial.

Ahora nos adentraremos al signo de Leo, con sus influencias presentes y pasadas, sus peculiaridades, cualidades y tendencias que inciden en las relaciones que establece con otros signos del Zodíaco, complementándose en una interacción que influirá en los seres humanos, en la Humanidad como un todo,  y en este Planeta, que debe llegar a ser, Sagrado 

La historia de este signo se remonta a millones de años atrás, al producirse ese Gran Acercamiento de la Jerarquía planetaria, en que se consumó en el plano físico, la individualización y apareció el cuarto reino de la naturaleza, la ·raza de los hombres. En ese momento el Sol estaba en Leo, y el proceso iniciado tuvo 5000 años aproximadamente, para su maduración. Luego estando el Sol en Géminis tuvo lugar la crisis final de individualización y se cerró la puerta de acceso temporariamente para el reino animal, y fue ahí cuando la Jerarquía, inició su labor redentora en la Tierra.

En este momento actual, de surgimiento de la era de Acuario, Leo tendrá la posibilidad de dar una respuesta única y dinámica para toda la Humanidad, como consecuencia de la interacción de ambas constelaciones, generándose una energía de tal potencia, como aún no se a visto en la Historia racial. 

Estos dos signos, Leo y Acuario,  que se oponen en la Cruz Fija y que tal como ocurre entre los opuestos en general, participan cada uno con la parte positiva que poseen  y con ello,  se enriquecen mutuamente. Así Leo prepara el terreno, que luego Acuario utilizará para consumar todo lo que Leo adquirió por intermedio de la influencia  del Sol, que en forma inusitada  rige todos sus aspectos: exotéricos, esotéricos y Jerárquicos.

De allí la triple relación única en nuestro  Sistema Solar, que existe entre el Sol y Leo, y que hace que este signo y sus nativos sean controlados por el Triángulo que conforma el Sol con los dos planetas que Él vela: Neptuno y Urano. Y así tenemos que el “Corazón del Sol”, emplea a Neptuno como su agente distribuidor, desarrollando en el ser, la conciencia mística, o esa sensibilidad innata que conduce a una visión más elevada, mientras que el  “Sol Espiritual Central”, derrama sus influencias a través de Urano aportando al hombre, conciencia universal, al unificar sus yoes por medio del inteligente uso de la mente y el corazón, fusionados con el Propósito de la Deidad. 

Neptuno está relacionado con el 6º Rayo de amor-emoción y en una octava superior amor-búdico, otorgando la posibilidad de trasmutar la emoción en aspiración espiritual para estimular los Centros superiores: Cardíaco, Laringeo y Ajna. La energía de 6º Rayo trae la Voluntad de causar, es decir ser la causa y no el efecto, ser el Yo superior y no los cuerpos. Es la energía que termina con las cristalizaciones de la personalidad, liberando al Espíritu cautivo en la materia, y construyendo su nueva Morada en el plano intuitivo. En tanto que Urano, regido por el 7º Rayo unifica Espíritu y materia. desarrollando la Voluntad de Ser y conocer, en todos los planos manifestados, es el planeta del ocultismo porque vela lo que es esencial. Se trasforma en el agente distribuidor de las energías del “Sol Espiritual Central” otorgando el desarrollo pleno del Centro 

Cardíaco que llegará a ser la manifestación más pura del Amor cristíco.

.Leo, representa esotéricamente el número 5º, que significa precisamente, el hombre consciente de su individualidad y también de su naturaleza divina, llegando a ser lo que se denomina ocultamente “La Estrella de Cinco Puntas”. Esto implica un avance en la escala evolutiva y es el trabajo fundamental en el largo trayecto de experiencias que los seres vivenciamos hasta tomar conciencia de que debemos subordinar la personalidad a los propósitos superiores del Alma que nos anima. Al mismo tiempo el número cinco, lo vincula a Leo con Capricornio, que por estar ubicado en el décimo lugar simboliza la perfección relativa, dado que el Sendero de Perfección es infinito, sin embargo  va  revelando al verdadero ser espiritual la Tríada, el cuerpo de manifestación de la Mónada que lo conducirá a la puerta de entrada del Reino de Vida y Amor. De este modo el sujeto de Leo, responde a la  plegaria y aspiración que Cristo demostró en el Getsemani, al tener la visión de Su sacrificada misión, que lo llevó a exclamar: “Padre, Hágase Tu Voluntad y no la Mía”. El leonino debe aprender a hacer suya esta invocación que le enseña, la humildad y aceptación de los designios de Dios.

Dado que Leo rige el Corazón en el organismo de sus nativos hay una supremacía, en sus funciones vitales, sicológicas y esotéricas que determinan la posibilidad de demostrar tanto lo excelso como las limitaciones emocionales, que dependen del enfoque y polarización de la conciencia, que es consecuencia del grado de evolución alcanzado. Si aún está centralizado en la personalidad y sus deseos egoístas, no podrá ver ni ocuparse de la necesidad de los demás y perderá la posibilidad de comprender, amar y dar, que es el modo de realizar eficientemente el servicio que la Jerarquía espera de la Humanidad. Por ello la Enseñanza nos dice: que  antes que el hombre expanda su conciencia a planos superiores, deberá ser plenamente autoconsciente, estar místicamente orientado y esotéricamente desarrollado. 

El proceso de iniciación convierte al discípulo en probación en un ser autoconsciente. En otro nuevo avance, el discípulo aceptado desarrolla la consciencia grupal, trasformándose en un  ser compasivo, altruista, intuitivo e inclusivo y en este caso, el ser humano expresa  tres tipos de consciencia en simultaneidad,  por medio del Triángulo que relaciona a Leo – Escorpio – y Capricornio, unificados en el servicio a la Humanidad. Desde ahí expresará la percepción humana o autoconsciencia de Leo; la consciencia de las dualidades en lucha en el discipulado, conferida por Escorpio y la consciencia grupal que como iniciado en Capricornio, expresará  la unidad manifestada en los tres mundos.

La máxima nota clave de Leo es “individualidad” y sabemos que sólo es un individuo, aquél que se ha reconocido como alma, y es ese el momento. en que se vuelve verdaderamente autoconsciente, y asume el propósito de  una vida autodirigida, porque descubre el Plan jerárquico y se subordina a él, para poder manifestarlo en el mundo, cumpliendo el Propósito divino. Existen dos notas claves más para los nativos de este signo y son: la “voluntad de iluminar” que estimula el autoconocimiento, la  autopercepción y el pensamiento positivo, y la otra es la “ voluntad de regir y dominar” que debe ser demostrada primero en uno mismo, rigiendo y dominando la naturaleza de la personalidad, porque sólo este logro le dará la posibilidad de ser el conductor de otros seres hacia modos de vivir más elevados. Cuando esto ocurre en las condiciones predichas, es una etapa avanzada del leonino y es el resultado de la fusión de la energía de Leo, con la potencia de Acuario, vinculándose ambos con Tauro que lleva en su frente ”la joya de la iluminación”. Este Triángulo zodiacal es peculiarmente significativo para la Cuarta Jerarquía Creadora: que será  la Humanidad en un próximo paso de ascensión, porque Tauro habrá incentivado la experiencia para adquirir conocimiento; Leo, le habrá aportado la experiencia de manifestar ese conocimiento y Acuario empleará la experiencia para convertir el conocimiento en un factor de servicio, llevando así a la conciencia racial la revelación, de que la mutación del conocimiento en Sabiduría, es la clave del progreso evolutivo. 

Por otra parte, teniendo en consideración los signos de fuego que son tres: Aries el fuego cósmico o Espíritu; Leo el Alma o fuego de Dios, reflejados en sus tres aspectos, cósmico, solar y planetario, Y Sagitario, el cuerpo, los vehículos, expresando  el fuego planetario. Este Triángulo configura la Yoga del Fuego, La Yoga de Síntesis y su significación se descubre cuando el iniciado enfrenta la visión de la Tierra ardiente que debe recorrer antes de atravesar el Portal. El sujeto de Leo, tendrá que desarrollar  previamente la Voluntad y lograr el olvido de sí mismo, para tomar la decisión sin que pueda detenerlo el temor al sufrimiento.

A lo largo de esta incipiente investigación, de un tema casi inexplorado, la Ciencia de los Triángulos, que nos revela la potencia e influencia que genera la interacción de tres planetas unidos con un mismo fin; servir al aún ignoto Propósito de Dios. Nos hemos referido a varios triángulos y mencionaremos otro de gran importancia el de Aries, Leo y Virgo, que están propiciando la inauguración de la Nueva  Era. Aries expresa el 1º Rayo aportando  la energía inicial, que  moviliza las causas que propician su expresión. La potencia de Leo  regido por el  1º y 5º Rayo, se demuestra en el número de seres que tratan de integrar sus personalidades y ser instrumentos del alma, para bien del grupo  y la influencia de Virgo, de 2º Rayo, es  notoria en las innumerables organizaciones y movimientos religiosos espirituales y mentales que revelan el despertar de la conciencia crística,  en la Humanidad.

Refiriéndose a la relación de Leo y Virgo, que forma parte del Misterio de la Esfinge el Maestro Tibetano, nos dice que en la noche de los tiempos integraban un solo signo, cuando el zodíaco estaba formado por diez planetas. Conjuntamente representan, el hombre integro, el Hombre-Dios y también Espíritu y materia y a este respecto nos indica que cuando la naturaleza sea sabiamente .reconocida el Misterio de la Esfinge nos será develado.

Otro tema de interés tratado  por el teósofo Geoffrey Hodson, en su  libro “Meditaciones sobre la Vida Oculta”, es el referente a su afirmación, de que. Dios Geometriza y al hacerlo, nos enseña que la simetría es la expresión de la unidad de la Vida y que la interacción y distribución equitativa de esa eterna esencia omnipresente, va penetrando  y perfeccionando todas las cosas. Y lo ejemplifica al decir que: “En el hombre la postura vertical y los brazos extendidos forman la cruz que muestra la vida manifestada en la forma, en tanto que, con los pies separados y los brazos extendidos hacia ambos lados, con la cabeza y la espina dorsal erecta, el hombre forma un pentágono, representando la vida liberada, donde el hombre abre sus brazos para ayudar a sus semejantes, formando la Cruz del sacrificio, símbolo de la Cruz en la que fue crucificado el Cristo, el Hijo de Dios que por Amor fue impulsado a encarnar en la materia, dándonos con Su sacrificio, la posibilidad de redención para todo ser viviente. 

Esta es la Cruz Fija, que rige el Alma; concierne a la vida de la experiencia y controla a los “cinco mundos de la realización humana”. Se compone de cuatro energías que condicionan al hombre que es ante todo un discípulo en probación, que llegará a ser un discípulo aceptado y consagrado. Mediante esta experiencia podrá encontrar la correcta orientación, cuando haya logrado un destello de contacto con el alma, un toque de iluminación, y de intuición espiritual, no importando cuál sea la graduación. El ser humano en la Cruz Fija dice: ¡Soy el alma y aquí permanezco Enfrento la luz, Soy la luz y en esa luz, veré la Luz Mayor!

Los cuatro brazos de esta cruz están representados por Tauro, que es la Luz de la aspiración e iluminación, Leo, la Luz del Alma, Escorpio, la Luz de la liberación cuando vence la ilusión y Acuario, la  Luz del Mundo, el cáliz del servicio. Estas cuatro energías se mezclan con la energía del Sistema Solar mismo y las trasmiten, porque en esta cruz se crucifican por propia elección y por la intención indesviable de sus almas, ya que una vez que han tomado la decisión,  no pueden retroceder.

Han llegado a ser acrecentadamente conscientes de los acontecimientos globales que conciernen a la humanidad y paso a paso, llegan a ser más sensibles al  Todo Mayor del que se reconocen  como partes  inclusivas e indivisibles.

Con el entrenamiento autoimpuesto, el ser humano produce un despertar espiritual definido a medida que el alma se afirma en el control y subordinación de la personalidad que comienza a trabajar a favor de las Fuerzas de la Luz. El hombre, entonces reflexiona, piensa y medita y de este modo su cerebro se hace receptivo a los pensamientos positivos que emanan de Fuentes superiores. En este proceso el Centro cardíaco es el primero que se activa y responde sólo al dolor o alegría que se manifiesta grupalmente, por haber logrado ser receptivo y solidario con los grupos o totalidades. En términos de expresión viviente nos dice el Maestro que debemos trasmutar devoción en amor e idealismo en sabiduría probada.

Creamos así, la base científica que unifica el corazón y la mente, pudiendo intercambiar sus funciones para amar también con la Mente, y pensar con el Corazón cumpliendo el adagio bíblico que  dice “como un hombre piensa en su corazón, así es él”.

La Humanidad tiene como trabajo primordial en el Plan jerárquico ser el agente trasmisor de la Voluntad al Bien, que es el reflejo de la Voluntad de Dios. Esto requiere poner en actividad el Centro Cardíaco esencial, que está latente y potencialmente en el núcleo del Centro Coronario, receptáculo de la Conciencia y Amor Universal, que emana de la Jerarquía y expresa el 2º Rayo de Amor-Sabiduría, que es el armonizador de todo conflicto y que complementando al primer Rayo de Voluntad o Poder, podrá ser empleado por la humanidad con total y constructiva inofensividad, para sanear el caos, la enfermedad que padece el mundo y que hoy agobia a la Humanidad y que sólo podrá restablecerse por un Nuevo Orden Mundial.

El Sendero como sabemos, reside en nosotros mismos y a través del  Corazón y los dos centros de la cabeza, se nos revela el Portal, que da entrada a la senda de la Vida cuando cumplimos el mandato de Cristo: “Deja Brillar tu Luz, y muestra tu aura o círculo luminoso, propio de todo Hijo de Dios, que ha tomado  posesión de Su Herencia.

Habrá llegado entonces el momento preciso del Retorno de Cristo por haberse consumado la demanda dinámica de la humanidad a la que Él no puede rehusarse... y el 4º Rayo de Armonía a través del Conflicto, que es el que rige a la raza de los hombres actuará a través del Corazón de la Jerarquía, el Cristo que establecerá un punto focal en la Tierra, para que la Luz, el Amor y el Poder hagan contacto con los corazones, las mentes y las pequeñas voluntades de los hombres. EMK
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